
PROLOGO. 

Al impulso vivificador de la paz, nuestra Patria evolucionando 
en todos los ramos del saber humano, ha patentizado la existencia 
de sus energías, ayer latentes y casi desconocidas, hoy vigorosas, ri
cas y esplendentes. 

La ciencia, la industria, el comercio y el arte, no son las únicas 
fuentes de naciente prosperidad en nuestra República; existe 
igualmente una fuerza cooperadora del actual orden de cosas, que 
sin ostentación delega el recuerdo de sus conquistas en beneficio de 
la tranquilidad nacional, como si no tuviese privilegiado lugar en 
el concurso de los demás elementos que han colocado al país en el 
alto puesto que ahora ocupa. 

Esta fuerza reside en el Ejército, cuya institución, poco estima
da por algunos de nuestros conciudadanos, ha sido juzgada ligera
mente y menospreciada, impugnándola antes de someterla á un 
concienzudo proceso, capaz de ilustrar á la presente y futuras gene
raciones, analizando, sin pasión ni espíritu de partido, tanto los be
neficios que producen la educación, la instrucción, el orden y la dis
ciplina, cuanto las funestas consecuencias de un sistema militar no 
basado en procedimientos razonados. 

Los enemigos del ejército, hombres políticos en su mayoría, ha
cen recaer sobre él las causas principales de anarquía en que por 
tantos años estuviera sumergida la nación mexicana, olvidando in
tencionalmente que letrados y militares nacían á la luz de la liber
tad en las mismas condiciones: llevando consigo en su más ínti
ma naturaleza, el germen hereditario de una raza conquistadora 
cuya mira principal consciente ó inconsciente, era la brutal explo
tación de las riquezas naturales del territorio. á expensas del ani
quilamiento físico-intelectual de los desgraciqdos indígenas. 
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Los primeros combatientes, proclamadores de la emancipación 
del yugo colonial, fueron en lo general personas humildes, igno· 
rantes de los preceptos de la guerra; los mismos oficiales españoles 
que simpati,aron con la causa de la libertad, estaban lejos de po
seer aquella ciencia en debida forma, porque España viviendo de 
sus antiguos y gloriosos recuerdos, agotábase, impulsada en re
vueltas intestinas y guerras internacionales que desvanecían su po-

der y esplendor. Por lo que respecta á los hombres públicos independientes. no 
puede negarse, que más ilustrados teóricamente en la ciencia del 
derecho, prácticamente carecían de razón para juzgarse más capa
ces que sus correligionarios \os guerrilleros; en consecuencia, \as 
fuer,as vivas que habian pronto de jugar, consumada la indepen
dencia, tenían que chocar, subdividiéndose, gastándose prematura
mente, y lo que es más deplorable, corrompiéndose, y corrompien· 
do el ejército, indudablemente el más patriota y esforcado, pero el 
más inadecuado entonces para hacedo participe de las funciones 

públicas. Todavía hoy se hace sentir la necesidad de un poder centraliza-
dor prudente, que concilie hasta donde pueda ser posible, el espiri
to grandioso de nuestra Carta fundamental, con el estado de cUltu
ra de las masas, y si después de ochenta años, fáltale al pueblo edu
cación civica ¿ cómo aceptac que de la esclavitud é ignorancia habla 
<le pasarse bruscamente á la forma de gobierno tan liberal com'l el 

que se pensó? · Ocupados \os primeros puestos públicos, por \as más elevadas 
gerarqulas españolas, con tendencias reaccionarias, no obstante que 
cooperaron á la consumación de la independencia, dominaban las 
ideas realistas, y por consiguiente la política liberal se veía arras
trada por la influencia del viejo elemento. De aquí el choque al 
principio verificado en la asamblea y poco después en los campo, 
del combate donde la sangre hermana viose nuevamente correr. El 
resultado de tal lucha no tardó en descubrir cuál sería la marcha de 
un gobierno, que, para hacerse de prosélitos, premió con honores y 
ascensos la insubordinación, la sublevación y el motín. 

La escuela del grado de los ambiciosos, civiles y militares, no 
tardó en afirmarse debido precisamente á muchos de aquellos ju• 
risconsultos, cuya superior intelectualidad los hacía, más responsa-

bles qae á los militares improvisados. Puede asegurarse que con excepción de períodos relativamente 
cortos, nuestra existencia social, impulsada por fuerzas locas, mar
chaba indefectiblemente á su completo aniquilamiento, y hubiera 
llegado á él, si no apareciera en el horieonte político una figura su
perior, inteligente, de grandes energías, que preparara el movi
miento evolucionista que más tarde se nos ha hecho seguir. 

Esa figura fué D. Benito Juárez. Pero la ínstitución militar, con-
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servó aqu' 1 f . i e sello de su ori . uerzas improvisad . gen, es decir recur . , combatir y obe as, ignorantes en s~ nose en lo general á 
sino en las ~urarsnalr, r cuyo aprendizaJ· em h1·ªclºr parte del arte de 
t · , • ecc1one 1 1eron no 1 Jerc1to organizad ~ rea es que les dº ' en as aulas 
y en la lonna plag~d~ºJ'"?~ á su adversari~er:;nlos ,·estos de u~ 

Llamamos la at . , e v1c10s y de errores ' que en el fondo 

doles que, duran enc1on de los que impu n . . , 
n?. pocos hombr~~ 1je,uerra de tres añfs ª~."

1 
e¡ercito, _recordán-

v1eronse revestidos d trf dos, tomando pa~ic" que s1gmo después 
cio de la necesidad de a to mando militac y pu:f'º en la contienda' 
tan dificilmente ueJ conservar y perfeccionar <ero~ fo!"'arse jui'. 

Esos mismos lpet de prepararse para la gu una mstitución que 
s d f ra os y la • , erra. 
as . ,e ectuosas, casi d ~ac1on entera sab al eJercito reacciona . esprov1stas de todo' su _en que aquellas rua-

dos primeros soldad no ¡mo también, en aÍgu p1eron ven,cer no sólo 
Mucho ganar er o~ bel mundo. nos casos, a los llama-

tro_pas irregulares.ª a er re~onstruido la s , quiere cuantiosos ' el perfeccionamiento no ober~ma nacional con 
penetrados de la re~u~sos pecuniarios o-es o ra de magia, re
dicha institución s multiples y delicada/mª1·"'s~ntes profundamente E" • iones q 
., ¡emplo vivo de ue comprende 

eJercitos francés tal, observación es la . La Francia e/ :'.leman en 1870-1871. comparación entre los 

meas, sintiéndos::reada en el triunfo de su . . 
comercio, industria htarmente fuerte, dedic s victorias N apoleó-

Alema . .' etc. ose al desarrollo d 
ma, trabaJand . e su 

perfeccionar tan ve t . o en silencio durante . 
i:;;Já;º ,wn,r~ i :~~~:,:::J!:~;;stituci~'~ili:~ q~~ºd;F"~º 
Y modo de c.f ~fu~~rs1 los principios d:ªi;:;"''. re:'?"ocieron 1!!: 
guerra. ir e aquella potencia la am_zac10n, movilización 

e 
, ' meJor dis 

omprendese po 1 puesta para la 

ª?teriorrnente enun~ia~ expuesto que faltándon 
fnt adecuado á los p"• fuera posible constit~! las co?diciones 
den ra oportunidad de J;eceptos de la ciencia . si trnosbba Jo un ré-
es por las que h uzgar el lector a ' n em argo como 

ba~

1 

i;.roducido d::;~):~vesado, d~ admif::: t: ctan:~s vicisitu-
Generaf ;noafier_a de ,bienesf;e::gue s;nospobsit_ivo fruto~º 1 ad de tra
M . r no D1az h e a Jo la d . . . 

ex1cana desarrolla 1 ' r ace veintinueve añ a mm1stración del 
paz y bajo el am ar as uentes de sus ri ue os ,que la República 

~s llegado el fns~de dn gobierno hábilq zas a la sombra de la 

teres para nuestro te ~ tratar una de las . en la siguiente for por:emr y que muchas cuestiones de vital in-
de paz, nuestra in::¡

1
~ir~r qy_é habiendo t~=~!~~::-~an concebido m1 Jtar permanece est _ 1 o tantos años ac10nada, lejos de 
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satisfacer las exigencias de la guerra, las que está llamada á cum
plimentar dado el creciente progreso de la nación? 

Tan seria observación exige un examen sincero, aunque penoso, 
de las circunstancias que han impedido realizar como se pretende, 
esa obligación, de la que bien se ha dado cuenta el gobierno, enten
dido que la verdadera regularización en la r:narcha administrativa 
debe comprender del año de 1885 á la fecha; pues aún cuando an
teriormente la Secretaría de Guerra, en su ramo, dictó algunas le
yes, éstas jamás tuvieron su debido acatamiento. En ese concepto, 
la penosa y ardua tarea del Ejecutivo abraza únicamente dos déca-

das. Para la mejor inteligencia, tanto de los razonamientos en que va-
mos á fundar nuestro examen relativo al punto en cuestión, como 
los que surjan en el curso de la obra, nos v_emos obligados á expo
ner, aunque muy someramente, los principios que sobre la guerra 
rigen hoy día en los pueblos militarmente constituidos. 

Esta síntesis ilustrará lo suficiente á las personas poco versadas 
en asuntos de guerra y les dará los medios de apreciar la buena fe 
de nuestra argumentación, inclinándolas á rechazar intencionados 
conceptos que sofísticamente lanzarán los descontentos cuando pa-

ra ello tengan oportunidad. 

La guerra, militarmente juzgada, es un acto de ejecución, un 
choque entre dos adversarios más ó menos instruidos, organizados, 

armados y alimentados. El factor principal de ella es el hombre; su objeto, la destrucción 
completa del ~ontrario, ó al menos su aniquilamiento á un grado 
tal que no quiera ó no pueda continuar la lucha. 

Aunque llamada ciencia por algunos, no existe comprendida en 
la clasificación de este género comunmente aceptada. Se sirve sí, 
de todos los conocimientos del hombre; pero intrínsecamente sólo 
le corresponde la historia, de donde proceden la estrategia y la tác-

tica. · La significación de estos términos ·es tan ambigua, que parece 
imposible asignarles su verdadero carácter. Llaman unos ciencia 
á la primera y arte á la segunda; pretenden otros lo contrario ; hay 
quienes nieguen la existencia de la primera y finalmente no faltan 
quienes identifiquen una y otra. De todos modos. cualquiera que 
sea la definición que se adopte, la estrategia y la táctica son facto
res principales de los conocimientos militares y de su juiciosa apli
cación depende el éxito de toda operación de guerra. 

Un pueblo socialmente constituido tiene que adoptar, para su 
existencia, un régimen que establezca las relaciones entre su Go
bierno y los ciudadanos. Estas relaciones -crean la política y á ella 
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corresponden las insf . la defensa arma ,tuc10nes militares las u , 
propia con~ervac· ?atura! concedida al 'hom6r: as~ vez, ~reparan 

El ejército, cla'~~~ación de en enefic10 de su 

to,¿: !al c~finsec.~encia directa d~r~~!f~~shombres según su institu-
c as, cacion no e t a. 

~mos entender el m s o ra cosa que la organizad, 
rización de los el utuo agrupamiento de la d on ~ por ella de-

E 

ementos de d a aptac10n ¡·d 
, n la actualidad 11 acuer o con su perfecfbTd dy so' a-

ria, artiller' . . amamos estos elemr t . ' ' ' a . 
nidad. de ,.~~I~!5t'e:?s, servicio de esta~º!: infantería, caballe-

El efectivo d tls r_~c1~n y de justicia. ayor, servicio de sa-
. . e eJerc1to está . , mente m1lttar y otra econ, . SU Je!~ a dos condiciones. La . om1co-poltttca . una pura-

pnmera de dichas . . . 
hombres útiles para la cond1c10nes reclama el ma , 
c~pital con el traba. o guerra. La segunda trata yor n~~ero de 
c10n, no quitándol; i_ i se P:e?cupa por el desarrol!e deqmltbrar el 
mente necesario al . , ª. act1V1dad humana sino 1 , e la produc-

La mane , eJerc1to. e numero entera-
ra mas eq 't · gar al serv· · · m attva de concilia 

nacional, e~c~~r~~~~a~orio, regido por u: :i~~~~co~diciones, da lu-
ley, todos los . e cual y salvo las exce c· a e redut1miento 
d~ la independ~~:1:~a7os ti~ne~ el deber d~ ~~~es pre~istas por la 
nor. e terntono y asegur . perar a la defensa 

E

. ~m~&b . 
. ste servicio lo cum paz mte-

rnmado en 1 • , . plen los elegidos 
el carácter ~e e~=;~ito acti rn, para volv;/t!~~t un período deter-
( Movilización) rvas, deben estar listos en c ogres, donde. con 

De tal modo d aso e llamamiento 
de paz, y el ie de ser nacen para el ejército d . . . 
la guerra Y~ co e guerra ; ~I primero, dedicad os, s1tuac1ones : el pie 
terior ó interior ?t1ner los imprevistos amago~ ~ la prepara~ión de 
tener más consicÍ e s~gundo, obrando en cas e un enemigo ex-
P}' d_e guma fu~:fi~~n~s bq~e la de la luch,

0 i:ti'¡'¡¡ª i:¡ayor sin 
e ecttvos, convenient e i amente, es necesario n e que el 
Cuerpos de Ejército)emente encuadrados (Bri duelos_ &'r~ndes 
orden de movili . , ' obren con la mayor ra . ga as, D1v1s10nes 
negligenci1 ó im'""º~; pues un retardo cualp,de,, una vez dada¡; 
no preparada. pericia, traerá fatales consec~me~a ocasionado por 

. Esta preparación enc1as para la nación 

dice el General V ' que corresponde al Est d 
cansa en una jt . _on der Goitz, más bien fa/ o Mayor, es como lo 

. Con~?rren á 1;~1:~ ~tbdi~jsión de trabajo'.gosa que difícil y des
e¡ ecuc1on todo 1 ~1 izac1on, tanto en la . , , 
continua ~igila; _os organos del ejército. preparac1on como en la 
por el Estado M~ta compete al Secretari~ ~:rf suG alta dirección y yor. a uerra, auxiliado 
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. , . d' t de la estrategia, y puede ord:· 
La movilizaciones mdepen ien 1 b · lvidarse el acto que le si-

narse parcial ó geD:~ral; .Ptº, n; m:s ~etciones que guarda con la 
gue: la concentracion, m .as m i • 
organización y ~l recl~t~mief ¿º· la movilización, debe tomarse en 

Todo lo que tienda a s1mp i_ ,car 'litar mejor constituída, Alema
consideración; por eso la naci?n ;1\egional es decir, el fracciona
nia ha decretado el recluta~men o t d'ando al efecto cuidadosa-

' 1 . t . en regiones es u i . . 
miento de terr~ ?no , fi ' estadísticas, admimstrativas y 
mente sus cond1c10nes geogra cas, 

sociales. , . d , d 1 contingentes correspondien-
Cada región esta ?bhga a a ar os 

tes que deben pasar a ~anderas. 1 ·1· ción desde el tiempo de 
d 

d r tiempo en a movi iza , . , . t , 
A fü~ e no pe~ e idad estratégica ( Cuerpo de e¡erc1 o J 

paz existe orgamz_ada la u~ ie de az en forma de cuadro, 
y si bien dicha umdad subs1te e:e1:vas d~ ejército activo, conser
fácilmente se co~p~eta con as r: del e· ército territorial. 
vadas en dispomb1~?~~ Y con}:tritos de reclutamiento bajo el go-

Cada r~gión s~, ivi e en i ridad militar y otra civil, la~ que 
bierno é mspecc1on_ de U?~ aut~ uzgan necesarias al reclutamiento 
provocan cuantas ~isposi~10nes l. del Gran Estado Mayor. 
y movilización segun I~s irst~~~ci~~~so cambian de guarnición, los 

Como en cada ,reg10!1 as . ~ i de jefes y oficiales nombra
depósitos que ~st~n ba¡o la ~~~~ ª:~ decretarse la movilización, la 
dos con anter)on~ad,. ,Permi rm~s vestuario, equipo, caballos, etc., 
más violenta distnb~c1on 1e a n' á los antiguos regimientos don
á los reserv~stas, quienes mre:~re el hermano y demás pariente?, 
de han servido: el abuelo, e p fi ' . to de una verdadera soh
resultando de tal proceder el a anzampi:ee ninguno de los demás 
claridad y espíritu de cuerpo¡ que no 
ejércitos. . 11 las matrículas, los registros 

Cada oficial de reclutamientod elva unicipalidades movimien-
. 1 dronamiento e as 111 • ' , 1 · necesanos a empa . . b 11 mulas propias a a requi-

to de los inscri!os, exi,stencia de c~ a ~~aa localidad, así como las 
sición, carrua¡es y viverfs qut ~~~:e á los que residen fuera de la 
hojas que deben ten:pora mene d cumento consta el lugar, la ho
jurisdicción territonal, Y en c~yo bo t 11 , n en caso de movilización. 
ra y el modo de incorporarse ª. su a a ~ección especial de oficiales 

El Estado Mayor General tiene ~i~iento de los ferrocarriles del 
encargados del más comp eto c~:~ácter técnico como en el genera!. 
país, tanto en el concepto de s~ . 1 s factores de una buena mov1-

Sus vías férreas so~ ,lo~ pr~~f~~:a~ente estudiadas, extiéndense 
lización y concen~racion ' p se ramifican transversalmente; 
como arterias hacia las fronteras y apoyan grandes plazas fuertes 
en su trayecto ó en los extremostsec1·0· n de abasto y de defensa. 

· 0 punto de concen ra ' , · ' la que sirven.c_om. , 'fi , p·e para las tropas proxunas a 
La movihzac10n se ven ca a t 
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frontera donde tendrá lugar la concentración; pero las demás utili
zan líneas transversales, sin entorpecer las dobles arterias destina
das á la concentración y á las que afluye, en aparente desorden, el 
inmenso material de guerra destinado 'á los ejércitos. 

Estos se constituyen al declararse la guerra y cada uno tiene 
asignado un papel estratégico: ala, centro, reserva. 

El funcionamiento de este sistema tan admirablemente dispuesto 
facilita, durante las operaciones, el que cada región continúe pres
tando ayuda á sus Cuerpos de Ejército, estableciéndose una co
rriente simpática entre los que fuera de la patria se baten por ella y 
los que, en razón á su edad, la cuidan en sus hogares. 

Tales son á grandes rasgos los puntos capitales de la moviliza
ción. Después de ella viene la concentración, · ó sea el envío á las 
fronteras, de los efectivos movilizados y encuadrados. Esta parte 
corresponde en rigor á la estrategia como á la táctica y no puede 
efectuarse, si anticipadamente no se ha estudiado su objeto y mane
ra de transportar las tropas d'e un punto á otro. 

Este objeto depende del carácter general que se dé á la guerra: 
bien adelantándose á los movimientos del adversario ( ofensiva es
tratégica) ó bien posesionándose de cierta zona geográfica para es
perar ál invasor á que penetre al territorio ( defensiva estratégica) . 

No es indiferente el tomar una ú otra forma, ni queda al gusto 
elegirla; ella se impone como una consecuencia de la cultura, poder 
y riqueza de un pueblo. 

Tanto la ofensiva como la defensiva estratégica, requieren una 
preparación basada en el más completo conocimiento de la geogra
fía y estadística del territorio propio y ajeno donde podrá tener lu
gar la lucha. (Teatro de la guerra) . 

De dicho conocimiento se infiere : la zana donde se efectuarán las 
operaciones (Teatro de operaciones): las vías marítimas, fluviales, 
comunes y férreas que van del corazón de un país á las fronteras y 
corren interiormente por el país invadido ó por invadir. ( Líneas 
de. operaciones y comunicaciones) ; los puntos de interés. militar 
mientras dure b guerra como son: los campos atrincherados, pla
zas fortificadas, grandes centros de población, cruzamientos de ca
minos, grandes estaciones de ferrocarriles, puertos militares, el 
enemigo etc. ( Puntos estratégicos) los cuales, convenientemente 
e~egidos, determinan la base de operaciones, el despliegue estraté
gico, el abastecimiento de tropas ; de municiones de boca y de gue
rra etc., etc. 

La base de operaciones es una porción del teatro de la guerra, de 
mayor ó menor extensión, según los efectivos concentrados, y des
de la cual se inician los movimientos ofensivos ó defensivos, y á 
donde concurren todos los elementos que vienen del campo de bata-
11.~ y los que llegan de retaguardia para reforzar á las tropas en ac
c1on. 
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. minos de fierro, la base de En las naciones bien cruzadas por ca . . 
d st'tuirla todo el terntono. 

operaciones pue e con i h cia el suelo extranjero, se 
A medida que las tropas bavanzan tlectan un carácter secunda

hace necesario crear nuevas ases qu~ . 
1 

río y conservan el cont~cto con las rm~1~a J!· acontecimientos que 
A priori, no es posible prever . ,ª dsoesre1 las intenciones de ambos 

d ºfi se pues desconoc1en d • 1 ¡:ue an ven car ' h tT d des es aventurado pre ecir o 
adversarios al romperse las dos t i a . o; es antes llamado plán d(: 

que sucedsá. El proyec~~ e ºPrªJ~r~nt~ la paz estudia los ca
campaña, formado ~ipot~~1ca~:;si:tencia y se pre~cupa por hallar 
sos probables de la i~vas10n o vimientos del partido opuesto en los 
la manera de contrar!ª: )os mo reliminares de la guerra ; pero ve
momentos en que se n11c1an l?s p . us resultados se podrá deter
rificada la primera batalla, so~ por s la base de operaciones sí 
minar lo que hay_a de empren erse, pero 

puede antes localizarse. . t base ha de buscarse cerca de la 
Si se acepta la ?fens1va, es da el proyecto de operaciones. 

. ·nvad¡r y de acuer o con bl 1 ' 
frontera por i d f . 1 rudencia aconseja esta ecer a a 

Si se opta por la e ens1va, i p arecerá el invasor y en las me
retaguardia de la frontera ~~n de ap virtud de la inferioridad que 
jores condiciones de segun a , en 
desde tal momento acus~ el d:~ensor_.ndican en lo general, por los 

Aunque las líneas de mvas101; seh1 ados ó plazas fuertes del te
claros que dejan los campos at_rmc ~~as se ven obligadas á manio
rritorio amenazado~ las t~pf~sn~~:ª:especto de la dirección de mar
brar, ya para enganar a e t 'ón ya para intentar tomarlo de 
cha entorpeciendo su concen rac1 ' . . , 

' d' d líneas de comumcac1on. . 
flanco ó á retaguar ia b \~~l~ad del triunfo correspo~derá al parh-

En todo c¡i.so la pro a . 1 má. fuerte en tiempo, modo y 
do que con más talento c~ns1g~ sr se circi:nstancias de superioridad 
lugar, incluyen~o natu~~ men e ti~o me. or sevicio de Estados Ma
en armamento, m_st~ucc1on, efec t ' e ~urante la paz tómanse en 
yores, de ~~astecnmento, etc., e c., qu . . , 

considerac1on. , . nducen á la batalla, operac1on 
Las concepciones estratef ;:sd~~ formas: ofensiva y defensiva, 

táctica que con:i~rendef~~m ie orales en que accidental ó absolu
según las cond1c10nes is1cas y m 1 b d 

d trarse uno de os an os. d.f 
tamente pue a enc~n . tantos ramos como funciones i e-

El campo de la tactica abra~~ ·t s. or cuya circunstancia sería 
rentes afectan la vida¡ de los eieri~o~o' ·ppero al estudiar algunos de 
imposible desarrollar a en ~111 eremos ~casión de aplicarla en parte. 
nuestros hechos de armas en r 

*** 
Pod~mos ya enumerar los puntos que fundarán el examen de la 

cuestión que nos proponemos demostrar. 

, 
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10.- Factor de orden físico. ( Geografía militar). 
20.-Factor de orden económico. ( Recursos pecuniarios). 
30.-Factor de orden estadístico. (Raza, Población). 
40.-Factor de orden intelectual. ( Aptitud, conocimientos). 
Geografía.-Una ojeada sobre la carta de la República Mexica-

na nos mostrará que su territorio es á la vez continental é ítsmico. 
El litoral sobre el Golfo y Canal de Yucatán se extiende desde la 

desembocadura del Bravo, en el límite con los EE. UU. hasta el 
Cabo Catoche en la extremidad de aquella península, con extensión 
aproximada de 2,200 kilómetros, continuando sobre el Mar de las 
Antillas, al E. de la misma, por otros 38o kilómetros, lo que produ
ce un total de 2,580 kilómetros sobre aguas del Atlántico. En el P::i.
cífico el litoral es extensísimo unos 6,300 kilómetros debido en prin
cipal lugar al desarrollo procurado por el saliente que al extremo 
N. O. del país forma la península de la Baja California. (Schulz. 
Geog.) 

Por esta descripción compréndese fácilmente que la circunstan
cia de tener nuestras costas entre dos océanos, así como la posibili
dad de comunicarnos por Tehuantepec, establece uno de los carac
teres esenciales, que constituye un factor importante para el porve
nir de la nación y si bien es cierto que ambos mares permiten á 
cualquier enemigo que cuente con una mediana flota, efectuar un 
desembarco sobre los numerosos puntos que ofrece nuestro litoral, 
también lo es, que tratándose de una guerra con los americanos, 
éstos no procederán á elegir indiferentemente una ú otra costa. 
Así lo acredita la opinión de uno de sus oficiales en un opúsculo ti
tulado ·'Geografía Militar de México." Por la inspección de la car
ta, dice: "podemos ver, que hay actualmente varios caminos por los 
que puede penetrará México un ejército americano en caso de gue
rra con dicho país. Apoyados en el Río Grande, la invasión se eje
cutaría por la vía del Paso, Eagle Pass, ó Laredo; ó bien por Vera
cruz, ó Tampico en el Golfo, ó en uno de los puertos del Pacífico, 
en el Sur, como Guaymas, y de allí avanzar hacia el interior. Pero 
por poco que se reflexione, se comprenderá que sólo la distancia 
nos obliga á prescindir de los puertos del Pacífico, á menos que no 
sea con objeto de efectuar demostraciones para ayudar las opera
ciones. Sería dudoso que algo más se alcanzara por la ruta de 
Paso." 

Efectivamente, la distancia desde su base de operaciones proba
blemente· San Francisco es realmente un factor digno de tomarse 
en consideración; pero no es el único que induzca á rechazar la idea 
de un desembarco por algún punto del Pacífico en el rumbo indica
do por el articulista, apesar de existir la vía férrea que se proyecta 
de Mazatlán á Guadalajara. 

Aunque nuestros puertos carecen por ahora de obras defensivas, 
y nuestras costas están muy lejos de haberse reconocido debida-
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, fi destru éndoles por completo l_a 
mente, una inva~ión por el ,Pª? c~~tros acfversarios sumamente di
vía férrea mencionada; sena Mu C tral tendrían que atravesar 
fícil, pues par~ penetr~r á la es\o;;e casi paralela á esa c~sta, y 
la escarpada sierra oce1dental, qude ' un ejército americano, 
no tiene caminos propios pard~ artpasoºnªque acostumbra marchar. 

. d 1 rosa impe imen a c 
provisto e a nume . . , dichas observaciones y se aventu-

Si no tomara en c~~sid('_!raci~~alabro sería pronto y ~omplet?. en 
rara por aquella region, su de . r recorrer y de las vanas y 
vista de la naturaleza del camm~1/ºor allí se hallan. 
magníficas posiciones naturales q p 1f aunque el autor del ci-

No podemos decir otro tanto del Go u~'Juestros ferrocarriles fa
tado libro tiene la buena fe de c'.ee:sq tanto por el Norte como por 
cilitarían desde luego sus operacid? .', n pues confiesa después que 
el E incurre él mismo en contrad iccio,' muy difícil la invasión á 

., . . d 1 nte to o sena sin el domimo e mar, a ' 

México. . te si el dominio del mar no 
Dice. "Puede preguntarse 1ustamen México y sus aliados 

. t caso de guerra con lt ? 
sería tan importan e en d , mos verosímilmente ser envue os . 
probables. por los cuales po na. d do que esa sería la hipótesis 

"Esto puede contestarse,c~nsi erfn, aliado suyo, por mar, que 
de una campaña contra MexE1co y a gus~ nuestros movimientos por 

· : nosotros ntonces, , as 
fuera superior a . b. l l problema presentaria un grave -
el mar no fuesen practica es, e 

pecto. necesaria para conducir una 
"Cuando consideramos la fue;za 1 que sería indispensable 

1 nterior y estimamos a d 1 f 
operación como a a ', de comunicaciones ( des e a ron-
emplear para manten~~ 1.a lmea • · r las guerrillas, sitiar ó gu~r
tera N) imponer requisiciones, repnmMonterrey Saltillo, Torreon, 
necer plazas tan import.an~\ c~mCelaya etc., y dada la dificultad 
Aguascalientes, San Lms. o osi, nter; N ) de la base de opera
de abastecer desde tan leJOS ~str°MAR EN su VERDADERO 
ciones, COMENZ¿~?rtt DE UNA EMPRESA SEMEJArL 
VALOR LA MA

0 
DE QUE NO FUESEMOS DUEROS D 

TEEN ELCAS 

MAR." . d ben verse con indiferencia. Ellas 
Semejantes observac10nr :~a eguerra con los Estados Unidos, 

nos afirman q~e en caso e dis oner de una ó de dos escuadras 
México debena, ante toJº¡ . p s completadas con un poderoso 
ofensivas y otras tandtas t ~c~~:~:\~b-marinos y de obras de costa 
servicio de apara~o~ es r 
artilladas convementeme~~e. b o será hacer conocer su manera 

P mayor confirmacion, uen 
ara 1 . , defensa de costas. . . " 

de pensar en lo re ativo a t " dice el "Scientific American, 
"El término ",defe~s~ de ~ºf as~abulario riaval y militar. Ya es 

es uno de los mas elasticos e vo 
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amplio ó restringido en su significado, según la política de estado . 
adoptada por el país que se considere, existiendo una gran divers~
dad de opiniones respecto á la extensión exacta del campo que di
cha defensa abraza. 

"En sentido estricto, comprende el sistema de estaciones de se
fiales, fortificaciones y minas sub-marinas que guardan la entrada 
de los puertos y bahías nacionales y protegen contra el bombardeo 
á las poblaciones del litoral. En este caso, se confía enteramente en 
los puestos defensivos fijos, para impedir la entrada de una flota 
enemiga y en el ejército de tierra ayudado con un sistema de ferro
carriles de la costa, para rechazar el desembarque de tropas hosti
les, por medio de una rápida concentración. Un proyecto semejan
te de defensas de costas, abandona por completo el mar al enemigo, 
y por la renuncia voluntaria de las ventajas obtenidas con el domi
nio del rnar, deja las poblaciones del litoral á merced de cualquiera 
potencia extranjera que posea una armada, por pequeña que sea. 
Evidentemente que unc1 nación marítima ó una nación que tenga 
frontera marítima, si no hace construir una armada, no solamente · 
·deja de aprovechar la fuerza natural de su posición, sino que facili
ta un ataque como si estuviera rodeada de naciones enemigas. 

"En el caso de un país cuyo sistema de defensa de costas esté li
mitado por completo á las fortificaciones que haya á lo largo del li
toral, el mar viene á ser un constante motivo de peligro, dejando al 
enemigo en aptitud de atacar, pero evita eficazmente cualquier mo
vimiento de contra-ataque dirigido á su invasor en su propio te
rreno. 

"Aunque, por la razón expuesta, no es conveniente confiar sólo 
en la defensa de las costas, sería posible, sin embargo, organizar un 
poderoso é inexpugnable sistema de defensa que dependiera com
pletamente de las fortificaciones de tierra, minas y ejército perma
nente ; pero para proteger una larga línea de costas, de manera que 
cada puerto fuera inexpugnable para la escuadra más fuerte y para 
que cada punto estratégico, capaz de una pronta concentración de 
tropas en mayor número que las que pudiera desembarcar el enemi
go, llenará su objeto, sería necesario hacer un gasto enorme. No 
hay actualmente ninguna nación que lo intente y todos los sistemas 
de fortificación necesitan estar en combinación con defensas flotan
tes de más ó menos importancia. La más sencilla de éstas es la ba
tería flotante, la cual, si está dotada de potencia motriz y es capaz 
de maniobrar independientemente es llamada monitor para defensa 
de los puertos-tipo originario de los Estados Unidos y que ha sido 
casi siempre muy popular entre los americanos ..... " 

"Unos cuantos monitores constituyen un valioso contingente pa
ra las fortificaciones de los puertos ..... " 

"De igual ó mayor importancia que el monitor para cooperar con 
las defensas fijas, es el bote torpedero; porque si es cierto que los 

Reseña Histórica.-2 


